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P r e c i o s  d e  s n s c r ie ió n :

PeestM.

Madrid, un mes.....  1,50
ProTÍncias, írimestre... .  6,00
Extranjero y  Ultramar, 

nn año................  60,00

Número suelto, del día, 5 céuts.
Idem atrasado, 50 ídem.

EL ECO NACÍONAL
DIAKIO  POLÍTICO

P n n to s  «le  a n s o r ic ió i i ;

En Madrid, en Ja Administra-^ 
ción, calle de la BibliotaMi.hú­
mero 7, entresuelo izqní^aVcGri- 
giéndoae al AdministradorD, Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la snscrición 
aumentan una peseta por tóme - 
tre girando á cargo de los suso .- 
toree.

Los piTsupiieslos do Ulraniar
Con aplauso UDivtTsal fueron reoibidoa 

loa proyectos de pret^upuestos con fecciona­
dos por el Sr, B alagn ‘ r oara la tala de Cuba. 
L o s  periód eos de n é® circu¡aci.»T! inclusos 
los de id-as mas opuesr^t é .ia  s itíiac io r, sa­
ludaron  8q n »2!oo trabajos com o un prog*re- 
80, com o ün paso hácia e l buen cam ino que 
ha de conducirnos á  la  prosperidad u c h s  
co lon ias y  á la  consig-uieute consolidación 
de los víncu los que nos unen á la  m adre pá- 
ria.

M as hé aquí que e l noble pansam iento que 
había abierto herm osos horizontes á  la es­
peranza de los buenos patriotas, estuvo pró­
x im o á convertirse en una amsrg-a decep­
c ión , en u ta  burla sangrien ta , en un m oti­
v o  para horrib le desesperación. Laconducta 
incalificab le de ciertas oposiciones hizo im ­
posib le discutir aquellos presupuestos, que­
dando en la a lternativa ó de p ro rroga r su 
discusión basta e l otoño, ai no se suprim ie­
se por com pleto, ó proceder á  plantearlos 
por decretos, usando el m in isterio  de la  au­
toridad que en casos sem ejantes siem pre se 
h a  perm itido al poder e jecu tivo .

A n te  este cruel y  espantoso dilem a, co  
ra posible vac jlsr. D ejar que les represen­

tantes de nuestras An tillas  ae vo lv iesen  á 
sus provincias, donde los proyectos del se­
ñ o r B a lagu er habían suscitado una expío- 
sion de entusiasm o, llegando á considerar­
los com o el m ed io  de salvarlas de su in m i­
nente ru ina, sin darlas á  su partida más que 
una va ga  é ir c ie ita  esperanza de plantear­
los en m ejores tiem pos, era exponerse á una 
p rotesta  de in d ignación  que v o lv ie ra  tal vez  
a  costar á  la  m adre pátria  rios de  oro y  de 
sangre, que bubteran sido una m ancha in ­
deleb le nn rem ord im ien to  eterno para el 
G ob ieri.o  del Sr. Sae-asta.

Ten-eado en c iirn ta  estas considerac’ o- 
nes, e l .■•eñor m in istro de U ltram ar se ha 
propuesto lleva r á  nuestras provincias ultra- 
m a rira e  los principales beneficies de loa 
nuevos presupuestos, que rebajan conside­
rablem ente les ca rgas que pesan sobre 
aquellos atribulados contribuyentes, al pro­
p io tiem po que fom entan notablem ente su 
■'Toduc-cíon con los cambios en los arance 
'  a consignados en sus productos.

Esta medida de carácter exclusivam ente 
adm in istrativo y  patriótico debia recabar 
la aprt b tc ion  entusiasta de los hombres de 
tcdcp les partidos, para quienes el supremo 
ir t e r fs  ha é«- ff-r la paz y  la in tegridad  de 
la ’-átria. Pem  no ha sucedido así: no faltan 
q u ie res  trm a rd o  de todo p r fte x to  para 

oposicíon y  subordinando Ies más 
a b f  r r i f s  é ips fórm ulas curialescas y  de 
mero_ prccedjm i» to , in crep ín  duram ente 
a l sene r m in istro de U ltram ar per el pronó- 
m ío que se le atribuye, ccm o si de él hu­
biera d ep erd ’ do obtener la  aprobación de 
las (.ám srss en tiem po oportuno v  eonve- 
E fen,e.

cuestión insign ifican te 
y. baladi la que p lantean nuestros” adversa­
rios. L r -  hechos ciertos é  innegab les  son 
que se han cerrado las Córtes en la época 
o rd ira n a  ein que estuvieran arrobados 
a y - e  los presupuestos, y  que n i Cuba ni 
ru e r to  K ico j  ueden pasarse sin su aproba­
ción. Dadas estas prem iias, ¡aconsecuencia 
ló g ic a  es que plantee el m in isterio  aquellos 

bajo su exclusiva responsa-

_ .,y  que ésta no puede ser más
g loriosa . P on er m ano en abusos y  m ons 
-UcsTdíí'p.® tradicionales que habian tele 

redo  o t'aa  situaciones; atender á los 'am en­
tos de un pueblo que se hunde en el ab is­
m o de la in d igen c ia ; conservar para Espa­
ña .es lilt-m os restes ue su inm enso poder 
colon iai. que todo esto s ign ifican  los nue­
vos  presupufstoa, es un p e lig ro  que e l G o ­
bierno puede afrontar ein tem or, por mas 
que chillen y  protesten m edia docena de 
p c llfic o s  adecenados, que todo lo sacrifican 
a  nn m ezqu ino interés de partido.

¡A d e la rte , pues, Sr. Balaguer; adelante 
or. Casfcla; qne si os habéis propuesto 
hacer flo tar p royectos salvadores por enc i­
me de Ja ojeada de raquíticas pasiones el 
pata 08 contem pla con aplauso y lah is to ria  

08 prepara sns coronasi

£i (“íi'o Míitiiu.
«La Correspondencia» y -El Globo».

L a  D irección g en era l del Tesoro, ó al­
gu ien  en su defensa, ha hecbo publicar un 
suelto tn  L a  Cf/Te.y)o«<ff«ria pretendiendo 
fcn les ta r  á E l  G lc lo  é  in tentando desvane­
cer les fundadísim t s ca rgos  que habia for- 
m r  ado el co le ga  de la ca lle  3e San A gu s­

tín  con tra  e l pésim o servicio  del G iro 
Mútuo.

En otra ocasión demostramos hasta la 
saciedad, las n eg ligen c ias , e l desórden y  
hasta los  abuat 8 qne se perpetraban por las 
oficinas del G iro  M útuo en M adrid y  en pro­
vincias, y  fu im os personalm ente á  la  D irec­
ción genera l del T esoro  k quejarnos de Us 
faltas de d icho serv ic io . En v is ta  de que 
nada podíam os consegu ir, y  que aquellas 
continuaban de m al en peor, resolvim os 
decir á  nuestros .-orresponsales y  suscrito - 
res que »e gu a rda íen  de rem itirnos fondos 
por el G iro  Mútuo. ,

N o  tiene, por tanto, razón n inguna  el 
autor del suelto de L a  Correspondencia al de­
c ir  que no es correcto lleva r á la  prensa las 
quejas cuando hay oficinas superiores que 
pueden rem ediar las faltas, si existen .

Laa fa ltas existen ; de ellas nos hemos 
qu«*jado m il veces, y  si h ay  oficinas supe­
riores que pueden remediarlas, resulta eviden­
tem ente que no quieren ó no saben rem ediarlas.

M ientras tanto síguese observando la bo­
n ita m archa de no p aga r las libranzas á la 
vista ; dem orando el p a g o  dos y  tres y  más 
dias, ob ligando al poseedor de ellas á que 
se m oleste en ir  varias veces  á  cobrarlas y  
á  que, por últim o, si la necesidad de hacer­
las efectivas le  aprem ia, á  que vaya  á ne- 
gociartr s en  las casas que se dedican á  este 
negoc io , con un descuento m in lm o de 2 
por 100.

Cualquiera d ir ía  que las trabas y  d ificu l­
tades que se presentan para e l pago en las 
o ficinas del G iro Mútuo obedecen al propó- 
sito.de protej r esas casas de descuento.

Aunque no fuese mas que por decoro de 
las oficinas del G iro Mútuo y  para que nun­
ca pudiera el espíritu  más desconfiado sos­
pechar en aquel f,entido, debieran poner 
coto  á esas traba'.

D ice el suelto  de L a  Correspondencia k que 
nos r tf-r im es , que no ea razonab le preten­
der q i e  la Adm in istración  prescinda de lo 
qu “ no prescinde para e l pago  de sus g i r  a 
el banquero particu lar, y  que cuando éste 
no ha recib ido e l aviso no p a ga  la  letra 
que ee le  g ira .

Está equ ivocado en eso, com o en todo lo 
demás, el autcr del suelto de L a  Correspm;- 
dincia. Cuando se presenta a l cobro un g iro  
á la  vista, si 1)0 lo paga  en el acto  e l ban­
quero ó  com erciante a cu yo  ca rgo  se ha li- 
bredo, p roc »d e  el protesto p er fa lta  de pago 
a  la  presentación de la  letra.

¿Qué culpn tiene e l lenqdor de uua libran 
za <ie que las cfícinas del G iro MiUuo no ha­
yan  recib;do e l avise? ¿Por qué ha de pagar 
e l sólo los vid rios rotos y  lae faltas ó n eg li­
gen cias  de otras personas ú oficinas?

Cuando un estudiante presenta al cobro 
una libranza d  a la  que vence tx p lazo pa ia  
p a ga r  las m atricu las de sus estudios, y  por 
fa lta  de cobro de ia  cantidad que para ese 
objeto le  rem ite su padre ó sn tutor, deja de 
m atricu larse y  p ierde e l curso, es señal de 
que esa lib ranza  ha ven ido por e l correo y  
habiendo ven id o  por e l correo, es m uy e x ­
traño, m u y  censurable y  hasta m uy pena­
b le , que por el m ism o correo no haya  venido 
e l aviso.

La.® oficinas del G iro  M útuo ex ig en  una 
ga ran tía  de conccim ien to  á  toda persona 
que se presente á  cobrar una libranza. ¿No 
tiene así asegurado e l re in tegro  de su im ­
porte, e i resu ltase faUo el g iro , teniendo 
adem ás personas contra qu ien  d ir ig ir  la 
acción crim inal?

A dopte en  ese sentido la  Adm inistración 
cuantas medidas sean pru lentes y  necesa­
rias para ga ran tir  los fondos del T esoro  y  
la  acción  de los tribunales; pero  n o  demore 
n i un solo m om ento e l pago  de g iro s  que 
debe hacer efectivos ít Ja i-iífa; porque para 
esto no tiene derecho y  causa a  veces p erju i­
c ios cu ya  indem nización , llevado el asunto 
en debida form a y  con justo fa llo , tendría 
que satisfacer la  o fic ina  del G iro Mútuo.

S i las o ficinas de provincias no rem i­
ten  los avisos de sus g iro s  en  e i m ism o dia 
qu e  los exp iden , ó si a lgunas de ellas c ie­
rran  sus operaciones después de la hora 
de la  salida de l correo  en la  localidad res­
pectiva , com o ingenuam ente declara el 
suelto de L a  Correspondencia, estas son fa l­
tas o u ''o  rem edio facilísim o incum be evitar 
ó  cas.ígar á la  D irección gen era l del Teso­
ro; pero  que no deben recaer nunca en el 
púb lico  que p aga  un prem io de g ir o  exor- 
h i t ó t e  para que se le  s irva  bien y  con 
exactitud.

¿Cuántos encargados del G iro Mútuo en 
p rovincias han sido multados ó  suspendi­
dos de sus em pleos por no haber enviado 
con oportunidad los avisos do sus giros?

S ita r lo  se preocupa la  D irección general 
d e  v ig i la r  con  esm ero este servicio  y  si 
qu iere  atender las reclam aciones fundadas 
em p iece  por exped ir una órden circu lar re ­

g lam entando e l envió  de los avisos y  esta­
b leciendo castigos  severos á los que no 
cum plan con  re lig ios idad  estas d isposicio­
nes y  publique tam bién en la Gaceta, para 
satisfacción del público, los nombres de loa 
empleados que m ensualm ente hayan  sido 
castigados.

Todo lo  demás es música celestia l y  decir 
tonterías para que continúen indefin ida­
m ente las faltas y  los abusos que el públi­
co  su fre  y  paga .

ECOS POLÍTICOS

N uestro estim adísim o co lega  E l Correo 
M ilita r  nos o frece  su va liosa cooperación 
en la  tenaz campaña quehem os em prendido 
con tra  las casas de ju e g o  que laa autorida­
des c iv iles , m ilitares y  judicia les de Mt.drid 
toleran en los sitios más céntricos y  brillan ­
tes de la  Córte.

Después de cop iar E l Correo M ilita r casi 
toda la carta  de la esposa de u o  em pleado 
que publicam os hace pocos liias, dice el 
apreciable colega;

«E l. Eco N acio nal m erece la ayuda de sus 
com pañeros en la prensa y  la  cooperación 
de las autoridades, y  nosotros se la  presta­
m os gustosos.»

Gracias m il, compañero, y  vam os adelan­
te  en  nuestra honrosa m isión, aunque v a ­
yam os soios.

L a  Epoca se encarga  de pro fetizar sobre 
las esperanzas y  propócitos de nuestro ilus­
tre  je fe ,  y  d ice:

«A n och e  estuvieron á despedirse del se­
ñ o r M artos g ran  núm ero de sus am igos. 
Con esto m otivo se habló— según dice L a  
Correspondencia— áe política, y  pudieron nnn- 
vencerse todosríle  la  decisión  con quo el 
Presidente del Congreso está al lado de la 
situación pclitiea actual.

¡No faltaba otracosa l Paro e l 3r. Martos 
c o  ha perdido la esperanza de presid ir ua 
Gabinete, y  si la  perdiera, y a  se encarga­
rían de alim eníárséla nuévam ente los Ca­
nalejas, los Merelos, los Mosqueras, los P a ­
checos y  otros dem ócratas de la  m ayoría .»

Si el Sr. M artos eetá a l lado de ia  actual 
situación política , es porque estim a que el 
g f  b lerno cum ple sus compromisos liberales 
contraídos en la oposicíon.

N o fa ltaba más, aino que el ilustre P r e ­
sidente del C ongreso se codeara con los 
oontervadorea y  los reform istas para pedir 
e l poder.....

L a  m edida que el gob ierno  francés ha  
adoptado reform ando las tarifas del Arancel 
respecto á la  in troducción  de alcoholes, ha 
obedecido á  m óviles de reciprocidad oon 
A lem ania.

España n o  está eo  ese caso con n inguna 
potencia  europea; pero s í está en el deber 
de  adoptar una m edida aná loga  á  aquélla 
para librar al m ercado español de la in va ­
sión de ciertos alcoholes dañinos.

E l  D ia rio  Español em plea sus ócios en  c o ­
m en tar la decadencia del Sr. Castelar.

Pero esto, d irán  nuestros lectores, ¿qué 
tiene que v e r  con el G obierno, ob jeto único 
de los reform istas?

Pues mucho.
El Sr. Castelar está decadente porque es 

m in isteria l.

E l Liberal hace a lgunas observaciones 
sensatas sobre los disturbios de estos dias, 
en tre las cuales contamos la  s igu iente:

«L a s  alteraciones de órden público, los ex­
cesos, las quem as y  las am enazas sólo ocu­
rren allí donde loa fuertes derechos estim u­
lan  e l fraude, con  provecho del traficante y 
perju icio  notorio del productor y  del consu­
m idor.»

Con provecho del traficante, del m atutero 
y  de a lgunos más.

Una recaudación verdad, llevada  á  cabo 
p or e l sistem a de arriendo con  derechos 
m ódicos: h e  aqu í la  solución del en igm a,

P ero  es e l caso que ciertas autoridades 
van  hoy m uy á gusto en e l m achito.

Aunque reviente.

L a  F é  ha recibido noticias directas de su 
A m o y  Señor, que está v ia jando por e l Sud- 
Am érica , y  dice, en tre otras cosas;

«E n  todos los sitios donde la  parada era 
de a lgunas horas, e l capitan del puerto, 
avisado de la presencia del señor duque de 
M adrid, acudía á  bordo oon la  fa lúa del 
g ob ie rn o  para ponerla  y  ponerse á  sus ó r ­

denes, atención tanto más agradecida  por 
e l augusto v ia jero , cuanto que en todas 
partes este paso ha sido espontáneo, pues e l 
se iior duque de M adrid ha continuado v ia ­
jan do  con e l títu lo de conde de B reu , obser­
vando siem pre el más riguroso incógn ito ,*

Pues si cou el titu lo da conde de Breu 
hace estos m ilagros  ¿qué seria cou su pro­
p io  nom bre de Cárlos?

Entonces tal vez  se le cerrariau  las 
puertas.

A  lo  menos deberían cerrársele.

E l Globo d ice á  ios reform istas, á vuelta  de 
a lgunas verdades com o puños:

« Y  los republicanos gubernam entales de­
cim os á  los reform istas; ahora ¿no queréis, 
proclam ando ios artículos 110, 111 y  112 de 
la  Constitución del 69, v en ir  con  nosotros? 
Pues iré is  coa  e l Sr. R u iz Z o rr illa .»

«Allá vá Ib uave 
¿Quién sabe do vá?>

Los reform istas desde lu 'jg o  no lo  saben 
porque de ellos también puede decirse:

«¡Ay triste el qve f/a 
Del viento y la merlo

E l v ien to es el Sr. López D om ínguez y  el 
Sr. Rom ero Robledo... la mar.

D ice E Í Noticiero:

«M en tira  parece que á los diarios y  á los 
liberales que tsn  excitada sintieron su p ro ­
pia sensiblería por sucesos ocurridos en 
tiem po de nuestros amigo-i, les parece aho­
ra  cosa balad! e l atropello bárbaro y  sa lva­
je  de dos honradas mujeres y  e l atentado 
com etido contra un sujeto qué. después de 
todo, n i tiene parte en ia  form ación  de las 
tarifa.s de consumos, n ' cosa que le  pa 
rezca.M

L o  que parece m entira  es que se h aga  a r­
gum ento semejante.

Cuando los atentados los com ete la  auto­
ridad snperior de una provincia , son cosa 
m ny grave.

Cuando unos cuantos bárbaros y  salvajes 
¿no ha sucedido siempre?

Valien te favor hace el co lega  á sua am i­
gos  con  la  comparación.

Sesfíwe» hace e l id em 'ie  las im presio­
nes del dia:

«T o d o  va  bien, m uy bien, perfectam ente 
bien.

E l Gobierno, en e l m ejor de los m undo» 
posibles y  con prestig io  d ie ' m il veces ma­
yo r  del qne gozaba  cuatro dias después de 
firm arse el pacto de e l P erdo .»

Para desgracia  del atribuUdJ 'colega e ' 
to  es verdad.

Eseepto en lo  del pacto.
Todos los reformistas jun tos no le han 

hecho perder a l Gobierno un adarm e de 
prestig io .

T a l v e z  ganarlo.
Como resultado de la  comparación.

El negocio BnbauDonaden-llielvaqne.

Un abogado español, el Sr. Oaso, ha d ir i­
g id o  á  L a  Epoca una carta  en la  que se ha­
b la  del asunto re la tivo  á la señc-ita  M artí­
nez de Campos. En ella  se d irijen  ataques 
durísim os al Sr. Rubau Donadeu, á  qu ien 
e l autor de la  carta llam a desaferrado desapo­
derado.

E o  uno de loa párrafos se d ice  lo  s i­
gu ien te :
(  .....................................................

¡E ! terrib le apoderado, afirm ando que e l 
poder con  que am enazaba p ega r era de 
p e g a  y  saliendo ahora con que todos los 
actos civ iles  de su poderdante son nulos 
)or haber o torgado  «umo libre, estando au- 

, e ta  á la autoridad de au iñarido!... No hay, 
no se concibe, no puede haber un más allá. 
D ec ir esto y  hacerlo p regonar, no em pe­
zando por d evo lver ó constituir en depósito 
lo  cobrado de D.* Mercedes, es incalificable. 
¡Es decir, que la  v íc tim a estaba perfecta  y  
defin itivam ente descasada para pagar con 
la rgu eza  inaudita á su agen te, y  que p ir a  
em anciparse de él no lo está!»

Estamos viendo que el Rubau Donadeu 
vá  á lle va r á ios tribunales a l Sr. Caso.

Parece  «sfo la  tela de Pené lope.

[ E lectric istas, á de fenderse !

Leem os en un colega:
«L a  catástrofe ocurrida en el teatro de la  

Op-:ra Cóm ica de París, puso sobre el tapete 
la  sustitución del alumb ido de gas por el 
eléctrico. A s í se hadispu. .n  a lgunas par-Ayuntamiento de Madrid
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tes, y  esto es lo que, segú n  se dice, piensa 
proponer aquí la  com isión de teatros para 
que ei gobernador no autorice la apertura 
de n inguno en e! próxim o otoño.

Este propósito lo  encontramos laudable: 
conviene que se aprovechen  las lecciones de 
la  esperiencia y  que no se rep itan desgra­
cias com o la  del teatro Rom ea y  teatro del 
C irco . P ero  si p iensa hacer eso la  com isión , 
¿por qué no lo propone para que las em pre­
sas tengan  tiem po de prepararse y  se o rga ­
n icen del m odo que sea más conven ien te á 
sus intereses?

Sólo asi se evitará que e l n egoc io  lo  h aga  
a lgú n  indu.strial que estando en e l secreto 
m onte la  m aquinaria precisa para producir 
lu z  eléctrica , cuyo consum o sea lu ego  o b li­
ga to r io . Porque parece que y a  hay quien 
contando con  pode-oso in flu ji, intenta ha- 
cerlo  antes de que la  com petoncia destruya 
sus cálculos.

En defecto de la  com isión, nosotros damos 
la  vo z  de a lerta á las sociedades electric is­
tas; prepárense para proveer de esa clase ds 
alum brado á los teatros de Madrid en  el in ­
m ediato otoño.

Somos am igos de la  lucha lega l de la in ­
dustria; pero opuestos á las sorpresas pre­
paradas.»

H ágase la  lu z y  hágase pronto.

abandono en que los conservadores tienen 
á las cuestiones agríco las  y  obreras, ha 
presentado un proyecto de le y  destinado á 
facilitar la  adquisición de pequeños lotes de 
tierra  por los obreros y  por los trabajado­
res del campo.

Los liberales rid icu lizan  e l proyecto lla ­
m ándole m aniobra electoral de género  in o ­
cente.

ECOS EXTRANJEROS

E l escándalo habido en la Cámara france­
sa con  m otivo  de 1a anunciada in te rp e la ­
c ión  de! diputado de la  extrem a izquierda 
M r. R ev illo li, ha excedido á toda ponde­
ración.

_ A  pesar de que los debates parlam enta­
rios en Francia  son acompañados casi siem ­
pre de un inm enso cortejo  de voces destem ­
pladas é  in transigencias escandalosas, po­
cas veces se ha visto un desorden tan g ra n ­
de com o e l ocurrido an teayer.
. ^ 0^ihon no excitó  con su discurso 
inhábil las pasiones apercibidas de la  m ayo ­
ría y  de las oposúioues m onárquicas; pero 
cuando el presidente del consejo Sr. Rou- 
v ie r  so levantó á  c «ntestar a l diputado ra ­
dical, loa g r itos  se sucedieron sin interrup- 
c ion  hasta el final.

Desde entonces, nadie se entendía.
? 'ida palabra que pronunciaban los dipu­

tados radicales Mr. Pelletan  yC lem enoeau , 
era coreada por las interrupciones y  las e x ­
clam aciones de los m onárquicos y  los opor­
tunistas.

El presidente M r. F loquet, cansado ya  de 
llam ar al órden y  de exc ita r á la  concordia 
y  á la  paz, 8- le v s it ó  de l sillón declarando 
que sería la  ú ltim a v e z  que rlirig iese las se­
siones de la Asamblea.

Esta declaración  produce un g ra n  efecto. 
L a  Cámara enm udece com o por encantó.

L.egadtt la  vi. tá-v- .n, los m onárquicos to ­
dos vo tan  Con e l- ..h ie rn ó  que sale tr iu u - 
fau ie  pur uua m ayoría de 26i) votos.

Es lam entable que a llí donde debe im pe­
rar la  calm a y  la  tranquilidad necesaria á 
Ifis cue.stionea en que se ven tilan  los in te­
reses de un país, se convierta  por deb ilida­
des de los unos y  por in transigencia  de los 
otros en verdadero espectáculo de nuestras 
plazas de toros.

D e ese modo, no h ay  gob ie rn o  estable, 
n i paz duradera, n i engrandecim iento se-
líUTO .

V lUiVi,.,, eso sucede, un hom bre pers­
p icaz y  astuto, m ira  risueño y  satisfecho, 
con su g ran  an teo jo  d iplom ático, las desdi­
chadas escenas que f-jecutan sus eternos 
enem igos.

E l d istingu ido escritor in g lés  sir Charles 
D ilke, acaba de reun ir en nn vo lúm en , E u­
ropa en 1887, los estudios que ha publicado 
en ¡a ForíuiffAtly Bevue, referentes á  la  s i ­
tuación política actual de Europa.

Es un estudio de actualidad que entraña 
conceptos de g ra n  im portancia  para la  po­
lítica  internacional.

A I tratar de Rusia, se expresa en los s i­
gu ien tes términos:

«U n icam ente por equ ivocación  puede v e r ­
se en el n ih ilism o un p íl ig r o  para el Im p e ­
rio  ruso, cuya potencia o fens iva  y  defensiva 
arru inarla Más tienen que tem er A lem an ia  
y  Austria  de las agitaciones socialistas, que 
Rusia de las conspiraciones nihilistas. La  
verdad  es que Rusia es en prim er lu ga r  na­
ción  de patriotas. Rsina a llí con más fuerza 
que en parte a lgu n a  el espíritu  de sacrificio 
llevado hasta ia  inm olación vo luntaria . No 
hay , puede decirse así, súbdito del Czar que 
vacilara perder en el acto su v ida  con  ta l de 
que e l sacrificio fuera ú til á  la  causa nacio­
nal. Será una señal de barbarie, convenido;

I pero , bárbaro ó no, es sentim iento que debe 
: tener m uy en cuenta la  po lítica  europea.»

Nuestros temores, que expusim os en nú ­
m eros anteriores, acerca de la  insaguridad 
de ¡a  política in ternacional em piezan á rea 
lizarse.

La  Correspondencia Polífíca, periód ico de 
V iena, publica un articulo de sensación exa- 

' m inando ias relaciones entre A lem an ia  y  
Francia y  term ina  declarando, que sabe de 
buen o r igen  que el gob iern o  aloman piensa 
abandonar defln ítiva iaen te la  benevolencia 
que tiene con Francia.

pero se desprende de los hechos, cartas y
te legram as de P ran zin i. A  saber: que ese 
delincuente habia preparado varias escale­
ras para su  encum bram iento y  casi l le g ó  á 
tocar la  m eta de unas aspiraciones que han 
podido e levarie  á  b rillan te posición.

Se s irv ió  de la  Sabatier, cual d ig im os 
ayer, para acercarse decentem ente v la tid o  
á la  R egn au lt, por máa que el ju ez  hava  
puesto en evidencia  que sí su exterior era 
decoroso, no ten ía ropa in terior y  hasta se 
pom a las oiedias de su v ie ja  amada.

C o n vo q u e  obtuvo en la  casa d é la  ca lle 
M ontaigne, te legra fió  á la cándida jó ven  
norteam ericana, que le  esperaba en N ueva 
York , dispuesta á procurarle entrada ea  su 
honrada y  rica fam ilia  casándose con él 

Cuanto h izo en Paris  después del asesina­
to y  más tarde en M arsella, demuestra que 
ia  Sabatier habia sido considerada por é l 
com o escalón para exp lotar ó  robar á la 
Regnau lt; que el fruto del asesinato le  des­
tinaba á p rosegu ir e l en gañ o  de la  ameri-
can ita;que preparaba su v ia je  al otro mundo 
y  que le  disponía con e l v il cin ism o de ha­
cer que la Sabatier em p ¡ñara s u s jo y a s y le  
d iera  el im porte del empeño á  él que lle v a ­
ba brillantes para rega larlos  en las casas de 
to lerancia  de M arsella, y  oro que arro jar á 

^03 retretes del paseo de Longcham p.

(Se continuará.)

(ie C á a

Un periód ico extran jero, elBocríen Courier, 
d ice en contra de cuanto se viene a firm an ­
do, que e l duque de Sajon ia  Coburgo, je fe  
de la  casa de ests nom bre, al ser consultado 
por el príncipe Fernando, aconsejó á éste 
que no aceptase el trono de Bu lgaria.

E l cólera se ba  presentado en  la isla de 
Cerdeña, causando a lgunas víctim as.

E l gob ierno ita liano ha dispuesto se adop­
ten medidas eficaces para ahuyentar ai te­
rr ib le  huésped.

E l crimen d>> la calle de Mon'aigae.

Mr. F loquet, ha presentado la  dim isión 
de presidente da la  Cámara.

Se hacer» grandes gestiones para conse­
g u ir  se retire.

En Rusia existen tem ores de que estalle 
una conspiración n ih ilista.

Con ese m otivo, un periód ico extran jero 
ñace las sigu ientes oportunísimas observa­
ciones:

«L o s  rusos v ea  en Europa prosperarla  
libertad y  qu ieren ser Ubres.

A » í  com o los an tiguos Césares de Roma, 
en aq uella época de anarquía y  en  aquella 
sociedad de universales y  escandalosos v i-  
oius sospechaban siem pre y  tem ían , con 
tú nda la  razón, m orir ám an os  de sus p ro ­
p ios guardianes, asi también e l Em perador 
de Rusia no tiens. con fianza en sus propios 
s e rv id o r^  y  v é  enem igos en todas partes. 

Rara él, existe la  conspiración en  su pro- 
'10 palacio; para é l, se oculta e l puñal entre 

las cortinas de sus habitaciones; para é l los 
d i^ . y  ¡as noches son eterna inquietud

V iv ir  asi, n o  es v iv ir ; aguardar que la 
d inam ita  estalle bajo sus pies, que una bala 
le  m ate ó un puñal le  rasgue, es pasar una 
existencia demasiado triste.

E l an terior Soberano perd ió la  vida á m a ­
nos de sus súbditos, y  el actual no apren­
dió en aquella doloro»a  lección de In ex p e ­
rien c ia .» ^

r.

E l gob iern o  in g ié » , preocupado con las 
Ultimas derrotas sufridas por los conserva­
dores en los distritos donde ha habido ele<’ - 
c iou p a rc ia l, ha-celebrado dos consejos e x ­
clusivam ente para estudiar ¡as causas de 
este enfriam iento del cuerpo electoral.

Al efecto, y  creyendo e l gob iern o  que las 
Ultimas derrotas reconocen por causa el

(Continuación.)
La  Aud iencia  ea  que el sábado 9 com en­

zó íi?iuostra:'se le ra lm en te  que Eurique 
Pranzin i es autur ún ico  de ios tres asr-sina- 
toa oe la  calle «le M ontaigne, duró desde las 
doce dél dia á las seis de la  tarde, E a  ella  
el presidente, M. O u froy de Brevilie , sostuvo 
lucha interesante con el acusado; pero al 
suspenderla se v ió  forzado á decir: «P ia n - 
z in i le  dejo a V. reflex ionar hasta el lunes. 
Medite V . en la soledad. V erem os si en  e¡ 
tem ib le in-»tante de las declaraciones de ios 
testigos han cam biado las resoluciones de 
usted.»

Ei m agistrado term inaba a.si la sesión,
I porque e l acusado, & quien quería  arrancar 
' ia  confesión de su delito, no habia cesado 

de n ega r todo lo que en su concepto podia 
com prom eterle; porque con c ín ica caima 
habia segu ido sosteniendo que parte de la 
noche del crfraeh la  pasó con nna señora 
cuya reputación le  im pone silencio; porqué 
desm intió aquella versión  de la  pobre seño­
ra de 50 años, Mile. Sabatier, que perd ida­
m ente enam orada de é l y  queriendo sa lvar­
le , declaraba^en París  que le  tuvo eu su 
casa la noche" del trip le ase-inato.

E l m agistrado sabe que P ran z in i d ijo en 
M arsella lo propio que la  Sabatier en su pri­
m era m anifestación ; sabe también que lu e­
g o  esa señora, d ijo  «m e  m andó m entir;» pero 
no porque él había com etido el crim en, sino 
porque tuvo qne estar escondido en  un ar- 
m arito  para que no le  v iera  el que sin duda 
ie  cometió, y  com o al salir de su escondite, 
después de haber qu e ia «io  iodo en calm a 
v ió  los tres cadáveres, ee fué asustado y  te ­
m iendo hallarse com prom etido en aquel es­
pantoso suceso. Tambten debe recordar el 
ju e z  que durante la  instrucción de la  cau- 
M , ha  hecho lleva r á P rauziu i á  casa de ia 
Regnau lt, y  díciéndole no era posib le se 
ocu ltara un hom bre eu aquella alaconita, le 
na visto hacer pruebas de encojerse y  per- 
m aueoer un rato escondido en dem ostración 

y  ros im il lo  que habia contado ¿ 
M ile. Sabatier j  ésta a l Juzgado.

Esto DO obstante, olvidando ó queriendo 
hacer que o lvida tajes i'artioulares, insiste 
e l acusado en a firm ar que la  noche del c r i­
men la pasó en compañía de una señora 
que no quiere com prom eter; que lu ego  en ­
tró eu casa de la  Sabatier, sin que ésta le 
sintiera, y  salió m u y tem prano del m iamo 
modo y  paseó a l a ire libre. L e  objetan que 
estaba nevando aquella mañana v  contesta 
que hay p lacer en pasear por las"calles, las 
plazas y  los campos cuando nieva.

La  v e rd a l es, que aunque n iega  revo l­
viéndose siem pre contra la  tacíi.-.a de! ju ez  
éste ha puesto m uy tu  ciaro la  cuipaDilidad 
que sostiene y  otra que aún no ha dicho

El vapor correo de Cuba que salió de la 
H abana el 2o del próxim o pasado Junio nos 
ha traído cartas y  periódicos de aquella an- 
tilla , con extensas noticias de la  república 
norteam ericana. De las últim as, hay alo-u­
nas que confirm an y  detallan  varias qua 
hemos dado a  nuestros lectores cuando por 
te légra fo  pasaban de N ueva-Yorek  y  F ila - 
de lfia  á  los periódicos londonenses, por 
nosotros extractados siem pre cuidadosa 
m ente, y  com o aclaran y  afirm an lo  que in ­
dudablem ente ha debido interesar á muehos 
lectores de  L a  P ublioidao , am igos de estu­
diar la  m archa de la  república  modelo, tras­
ladamos á los miamos los sigu ien tes extrac­
tos da cartas de N ueva-Yorck , qu ehau  visto 
la luz en la  H abana de; ló  al 2o últim o.

L a  esposa d d  Presidente ha iao  á  vis itar 
á unas am igas de co leg io  en O^we^ro con 
lo cual contribu irá á  aum entar la  popu lari­
dad de aue g o za , pues a llí se le  preparan 
van os  festejos que perm itirán á  muchas 
personas tratar y  conocer á « la  prim era 
dama de la N ac ión ,» como llam an a mistress 
L leve] and.

S iu  tantos los e log ios  que todos los  p erió ­
dicos hacen de ella , que cada dia se acentúa 
más y  más en la opin ión pública el deseo de 
que s iga  ocupando ia Casa B lanca un Pre- 
8ident“  que, sobre e l acierto que ha tenido 
en adm inistrar e l p »is, lo ha tenido tam bién 
en la  elección de una com pañera que es de­
chado de grac ias  y  da virtudes.

M ientras el P residente mgre-sa á la  ca p i­
tal para dedicarse con nuevo ahinco ai de­
sem peño de eus árduas tareas, la  gran  m a­
yo r ía  de los habitantes de N u eva -Y ork  
aprovechan hoy e l d ia de sem i-fie »ta  y  ei 
prim ero claro, sereno y  agra  lab le  que he­
m os ten ido en m ucho tiem po, para salir de 
la  ciudad á esparcir a i ¿ n im i, unos ai 
cam po y  otros á presencia.'-’ r-g»t< .s ca­
rreras de caballos y  partidas áe base ball que 
8e celebran  hoy en  estos alrededores.

Y  prepararse lu e g o  para la  abstinencia 
lorzosa que im pone la  ley  en dom in go , y  
q»ie no han podido rem ediar los esfuerzos 
de varios hoteleros.

Uniéronse éstos para hacer nn  exp er i­
m ento, es decir, para v e r  hasta qué punto 
los tribunales confirm arían la  opin ión  ju d i­
cia l que, para in terpretar la  le y ,  había 
dado a i M ayor e l Consultor del A yu n ta ­
m iento. ■'

A ! efecto se trazó e l plan de que los  due­
ños de los hoteles Quinta A ven id a  y  G ilsey  
House contravin iesen  á la  ley  s irv iendo una 
botel.a de v in o  á m o  de sus huéspedes res­
pectivos  durante la  com ida, en presencia 
del capitan W illiam s, de la  policía.

A sí se h izo, en efecto, y  e l capitán ^Yi- 
lliam s, s igu iendo e l p lan trazado, llevó  á los 
dueños de los re f-ridos hoteles a l d ia  s i­
gu ien te  ante los tribunales por haber fa lta ­
do á  la  ley  

S igu ióse ia  causa en serie y  an teayer fa ­
lló  e i ju e z  que dichos hoteleros habían fa l­
tado a  la  le y , y  les  impuso una fuerte 
m uita.

E l Merald y  otros periódicos d icen hoy 
que el fa llo  es in justo, que s i está basado en 
la  letra de la  ley , esto no puede ser nunca 
su espíntu, y  resulta por lo  tanto coartada y  
cohibida Ja libertad  de l ciudadano por uu 
tecnicism o le ga !, que no sabe cóm o rem e­
diar este pueb.o soberano.

No creo qu»* haya otro pais en e l mundo 
donde el pueblo sufra la arb itrariedad de 
DO dejarle beber v in o  ó cerveza  cjd  la  c o ­
m ida, sim plem ente porque es dom ingo.

Una m u jer italiana que hace a lgú n  t iem ­
po mató A su m arido ue uu p isto letazo en 
esta ciudad, provocada p or el cruel trato 
que él le daba, fu é  anteayer sentenciada á 
m uerte por uno d.- estos tribunales. Con tal 
m o tivo  d ice el Herald  ayer mañana:

«Cuatro personas verdaderam ente cu lpa­
bles de asesinato fueron  sentenciadas an ­

teayer en esta ciudad y  en B ro o k ljn  Esas 
personas son los dos herm anos Johnsoa 
que pegaron fu ego  á una tonelería  de B roo - 
k ly n , en cuyas ruinas ae encontró e l oadá- 
U A  M orris M ark ; e l polaco qu e
m ató á  su patrona, A n n a  Jakow sky, tirán-

u í f . í  *  ni*® y  la in fe liz
Italiana, Chiara C ignarale, que m ató á sa
esposo de un tiro. Los  tres hom bres fu eron  
sentenciados á  presidio: la  m u jer fu é  con ­
denada á m uerte. ¿Eso es ju stic ia? »

Sharp, conoesioniata de l 
tranvía  de B roadw ay, ha sido procesado p or 
sobornar á los concejales del A yu n tam ien to , 
y  se han consumido a lgu n os  dias en  encon­
trar jú r a lo s  á satisfacción de los abogados  
1 Áüte&yer se presentaron

a l dribunal ca rgos  de que se habia tratado 
de sobornar á tres de los ju rados, o frec ién ­
doles hasta 25.000 pesos, para que fa llen  ¿  
favor del procesado. E ] Tribunal ha dispues­
to  una averiguación  del asunto.

«L a  adm inistración de las leyes del ju ra ­
do en esta ciudad ha llegad o  á s e r  un abuso 
escandaloso.»

Con esta «iud irecte  del Padre Cobos» em ­
p i c a  h oy  el Herald  su artícu lo  de fon do  

Y  lu ego  añade: «E s un hecho púb lico  y  
notorio que se llam a para que sirvan  en e l 
ju rado  á los hombres más incapaceíi, m ien ­
tras que rara v e z  aparecen en e l sorteo  
nom bres de ciudadanos in te ligen tes  v  re s -  
Jetables.

L a  queja del Herald es m eram ente un eco  
l e  las quejas expresadas en estos dias p o r 
dos m agistrados probos.

E l ju e z  Barrett ha declarado públicam en­
te que la form ación  de las listas de lo s ju ra - 
dos un insulto á la  m etrópoli, puesto que 
en ellas prepondera todo lo  que hay de más 
h»J0, i|?noraDte, v ic ioso  y  estúpido en la  
humanidad.

El ju e z  Beaoh ha m anifestado en p leno 
tribunal que el elem ento que se o frece para 
serv ir  en e l ju rado  es un u ltra je á la  ju s ­
ticia. ■' ^

El M ayor de la  ciudad, Mr. H ew itt, ba es­
crito  una com unicación a l Com isionado que 
tiene á  su ca rgo  la form ación del ju rado, 
llamándole la  atención  sobre este punto; 
pero el tal Comisionado la  ha recib ido con  
la  m isma indiferencia.

Entre tanto se convierte Ia a  im in istracion  
de ju stic ia  en la  g ran  m etrópoli de la  repú- 
biica  en un la rg o , pesado y  rid ícu lo  sa iue- 
nete, com o ba  sucedido con la  form ación  
del ju rado  que ha de fa lla r la  causa enia- 
blada contra Mr. Jacob Sharp, concesiona­
rio  del tranvía  de B roadw ay, por aqu e"- '?  
»obornos de m arras que hace tanto tiem-r> 
llevan  entretenidos y  revueltos á los tribu ­
nales.

Desde qu e  se llam ó al ¡.rim er ju ra d o  
uasta an teayer que se com pletó ia  docena, 
ñau tenido tiem po de encanecer j'ueoes, 
reos y  abogados. Para  reu n ir esos doce 
nom bres se han llam ado á 2,100 y  de esos 
se han exam inado bajo ju ram ento 1.196. 
M ach ísim os han resultado incapaces, unos 
l>or sordos, otros por no tener la  edad pres­
crita , otros por ignoran tes ó im bérilea . 
otros por no hablar n i entender la  len gu a  
in g lesa , y  un g ran  núm ero ha sido rech a ­
zado por haber form ado op ia ion  sobre el 
asunto.

A ye r, por fin , quedó com pleto e l cuadro, 
y  ahora se proceuerá con la  vista del proce­
so. P e ro  esa docena de ju eces dem ocráticos 
im provisados quedará á buen recaudo, pues
la  le y  prescribe que estén incom unicados 
con  e l m undo exterior, enteram ente a is la ­
dos, v ig ila d os  y  resguardados.

¿Por qué tanta precaución? ¡Ahí para qu© 
no se dejen soborna-,

Pero  ¡señor! ¿qué con fianza pueden in s­
p irar esos hom bres á cu yo  ju ic io  se con fia  
la  suerte de un desgraciado, cuando h ay  
que v ig ila r lo s  para que ellos m ismos n o  
com etan el crim en  que van á ju zgar?

Dos pánicos com erciales ha habido esta  
«m a n a :  uno e l lunes en esta p laza en la  
L on ja  del café, y  otro el martes en C h icago  
en la  Lon ja  de cereales. Uno y  otro  fu eron  
deb ióos á la  baja repentina del café y  de l 
t r ig o  respectivam ente, que estaban «a c a -  
parados» o monopolizado® por dos gru pos  
da capitalistas, uno en e l Brasil y  o tro  en 
Chicago. L a  baja del ea fé causó a lgu nas 
quiebras en esta piaza, y  grac ias  á  la  sangre  
fr ía  de dos es^ cu lad o res  que h ic ieron  
grandes com pras durante e l pánico, lo g r ó  
reponerse e l m ercado y  restablecerse la  
con fianza , evitándose consecuencias más 
desastrosas.
_En C h icago se ap od eró la  desm oraliza- 

cion de los especuladores, y  de rechazo se 
sintió en la L o c ja  de N u eva-York  una con ­
m oción  que causó la  más aéria alarm a. E n  
un solo d ia  cam biaron de manos en  Chica­
g o  c ien  m illones de bushels de tr igo  y  en  
N u eva -Y o rk  treinta m illones. L a  baja fué 
tan repen tina y  tan g ran de  que en ve in t i­
cuatro horas e i va lo r  nom inal de las ex is ­
tencias «le tr ig o  tuvo una declinación  de 
cinco m illones de pesos. En C h icago han  
suspendido pagos más de ve in te  negoc ian ­
tes en g ran os , y  a lgunas quiebras son d e  
m ucha cuantía.

ECOS DE TODAS PARTES
ü a a  repentiua, aunque le ve  ind íeposíc ion  del 

preciceu  niño de la señora de M ártos, im p id ió  ayeeAyuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

qae el pr$aidente del Oongreso maichaee con sn 
familia ¿ ArcacliOD.

Un DÚmero considerable de dipatadoa y  amigos 
del iloBire hombre de Estado qae ignoraban la sns- 
pension de en viaje bajaron á despedirle á la esta­
ción del Norte.

Tan pronto como ae restablezca el enfermito 
saldrán los eefiores de Mirtos para la villa de 
Campo.

En París ha octurído el viernes último ano de 
esos mieterioBos asuntos qne tanto abundan^alli.

Hallábase sentado á eso de las ocho de la noclie 
un joven, á una mesa en ¡B terraza del resi3 urant 
Jnllen, boalevaid de Capucines.

De pronto llegó un coche, se detuvo y  bajaron 
de él nu señor alto, moreno, bien vestido y  una jo- 
vencita pequeña, delgada y  de modales distln 
gnidoB.

E l Joven, como sí fuese movido por un resorte, 
dió nn brinco, sacó on revólver y disparó contra 
los recien llegados.

La bala no hizo más que atravesar ¡a levita del 
señor moreno.

El agresor fué snjeto y  desarmado en el acto.
Llevado ante el comisario de policía, declaró en­

tre sollozos llamarse Olivisrt Kobart, de veintidós 
años, estudiante, La joven del coche era su aman­
te, y lo habia abandonado para servir de gofa á 
un caballero español, D. Antonio Martínez Gallar­
do, que era qnien la acompañaba.

Los aficionados á las fiestas taurinas están de 
enhorabuena.

El activo é inteligente empresario de la plaza de 
toros de Madrid prepara grandes festivales noctur­
nos en nuestro hermoso circo.

Ai efecto ee instalará nn alumbrado eléctrico 
con 40 focos de gran intensidad que serán coloca­
dos en el centro de la plaza, pendientes de inertes 
cables de alambre qne cruzarán el redondel, termi­
nando las amarras en el tejado circular ó techum­
bre de los palcos y andanadas.

En el csatillete de la puerta principal se lijará un 
potente foco eléctrico que alambre todo e! arrecife 
nnevo, colocándose además en el camino varias 
lámparas de sica voitáico basta la estátua de E s­
partero.

Los espectácaloa serán variados, y además de 
los toros de puntas de afsmadae ganaderías que 
lidiarán las cuadrillas de Rafael, ¡Salvador y Maz 
zantini, habrá Cclosalea retretas por todas las ban­
das militares de los regimientos que guarnecen á 
Madrid, magníficas manifeslacíones pirotécnicas, 
carreras de cintas, toros rejoneedcs por caballeros 
en plaza, luchas de leones ú otraa fier.s con toros 
de Jas mejores procedencias, carreras de carros á 
la romana, y otros alicientes.

El alumbrado sosteudrá eu el redondel ana Inz 
tan clara como la del dia.

El Sr. Romero Robledo ha escrito una carta á la 
señora doña P.:.t)ccÍDÍo ds B:edma, adhirié.idcsB 
incondiciocalmente á la idea del Congreso Proteo 
cionist* de la Nifitz, que ha de celebrarse en Cá­
diz en Agosto.

Dicen de Oalatayad qne continúa ¡aparalizicion 
eu el negccio de vinos.

En mutlus pueblos existen grandes partidas de 
aquel caldo, pero no obstante ser loa precios bajos 
no se efottüan transacciones.

En la madrugada del domingo se cometió nu 
robo en la ig'esia psrroqnial de Erandio (Vizcaya), 
habiéndose llevado ios ladronee, qus hasta la fecha 
nohauaido habidos, nn eopon y un rosario de 
plata, dos coroLas de la Virgen, de metal blanco, 
y castro candelabros de metal amarillo.

Ei p. riódico Africa  que ee publica en Ceuta, de­
muestra la necsBioad de que este punto recobre tu 
Judependencia adminis.rtttiva, y pide qua tn ade­
lante no dependa de ¡a provincia de Cádiz, á la  
que nada debe y de )a que na,!a recibe.

Para plantear su autonom a, indica que ae tras­

laden á otros sitios el penal y las compañías disci­
plinarias que alli radican.

En Lanjarón (Granada) ocorrió diaa pasados una 
sensible desgracia, qne ha impresionado vivamen­
te á aquel Vecindario, por lecser en una familia 
que gozaba de generalee simpatías y de una posi­
ción acomodada.

Una pequeña disputa entre Roque Bautista y su 
mujer, no sabemos por qué motivos, fué causa de 
que éste descargara un soterbio garrotazo sobre 
BU espoaa, dejándola muerta en el acto.

£1 agresor logró  evadirse de  la persecución de 
las antoridades, y hasta ahora se ignora cuál sea 
BU paradero.

E l Liberal publicó ayer la siguiente cariosa ea 
tadística, de algunas infracciones, escándalos y 
muertes ocurridos en los presidios desde el afio 
1881 al 1886:
Contra los jefas...............................................  127
Contra furrieles, capataces y cabos. . . . 274
Rebelión y  motín...............................................269
Amenazas á sue compañeros........................  367
Riñas y golpes.. ' ..........................................644
Posesión de armas ú objetos prohibidos. . 214
Juegos proh ib idos ............................................. 473
Embriaguez........................................................ 262
Tentativa de evasión..........................................  193
Atentado á la moral......................................  36
Muertes violentas............................................. 34

Sobre el término municipal de Piedrafita del 
Cebrero (Lugo), descargo el ula 4 una terrible tor­
menta, que ha destruido por completo ia única 
hacienda de aquellos pueb.os.

Loa estragos son incaica.ables. Perecieron mu­
chas cabezHS de ganado, quedando totalmente per­
dida la cosecha próxima; y  los vientos, dessncade- 
nados á manera de ciclón, arrancaron de raíz ma­
ches arbolea, removieron masas enormes de piedra 
y  arrastraron á considerable distancia la capa 
laborable de lae pendientes y laderas, en términos 
que machos terrenos no serán nunca susceptibles 
de cultivo y nueva producción.

La catástrofe alcanzó á ocho de las once parro­
quias de queee compone el término juiiadiccional 
de Piedrafita, habiendo quedado sus mocadores en 
eituacion tan alllctiva, que el gobierno está eu el 
caso de dispensarles pronta y  geneioaa protección.

En Casteiiá de Vallés (Barcelona), quedó muerta 
á consecuencia de nna chispa eléctrica, una infeliz 
mujer, aleudo cur.osss las circunstancias de esta 
desgracia.

La pobre mujer, al dar comienzo la tempestad, 
estaba soia en sa casa, é impulsada por ei extraño 
temor que hace que algunas peraonas se conside­
ren más segaras contra «1 metsoro estando acom. 
peñadas, ee trasladó á la casa del ¡ado. A l poco 
rato cayó un rsyo sobre su propia casa, y como si 
tuviese señalada la v.ctima, recurrió todas las ha 
b'tacionea y pasó á ia caaa contigua, dió muerte á 
la infeliz que en ella ee lefugiaOa y reepeto á todas 
las demás personas qae en eiia se hallaban.

La Liga de Cádiz, adhiriéndose al Consejo pro. 
vincial de agricultura de Valladolid, ba elevado un 
recnrso al seiijr ministro de Fomento, solicitando 
que dicte órdenes eficaces para evitar los daños 
que ocasiona á la salud pública ei uso del alcohol 
artillcial en las bebidas, asi comj el descrédito que 
sufren nuestros vincs en los mercados extrsn- 
jeioe.

La noticia facilitada ayer en loe centros oficiales 
dando cuenta de un incendio ocurrido en el cami­
no de Granada ó Paliauae, es exagerada,

El incendio no tuvo importancia, siendo inexac • 
to que quedara deatrnida la fabrica de alcohol, en 
donde se desarrolló.

Oon dirección á Psntícosa, salió anteayer por el 
segundo expreso del Norte el capitán general Befior 
marqués de Miravalles.

Se ha cometido un robo en la casa de Ayunta­

miento de Aguasal, Valladolid, consistente en 8.000 
pesetas.

Dice La  Mdelidad Casteliarta, periódico de Bir- 
goe, que llama mncbo la atención de las antorida- 
dee militares de aquel distrito la frecuencia con 
qne desertan ios quintos de aquella gnarnicion, 
fugándose dos y hasta cinco de una vez como ocu­
rrió el domingo pasado.

Ayer trasladó su residencia, al ministerio déla 
Gobernación el Sr. Lean y  Castillo, que habitará 
alli durante todo el verrno.

E l capitán norte-americano Yovie se propone 
cruzar el Océano en Octubre próximo sobre un 
globo de 8.000 metros cúbicos de cabida. Tiene 
pensado aprovechar una de las peiturbacionea 
atmosféricas sefiaiadaspara aquella época por ios 
astrónomos norte-americanos, y, envuelto en la 
borrases, recorrer el trayecto qne separa á Europa 
de los Estados Unidos sn unas cincueoita horas.

Ha fallecido euMogner (Huelva) hace pocos d lf» 
el tir. D. Rafael Estrada y  Bú^os, uno de loa más 
dignisímoB miembros de la magistratura espafioia, 
que fué jaez ds primera iuetanoia eu Granaua 
uurante ios aciagos dias de la última epidemia 
colérica, y que desempefiaba ahora una p aza de 
magistrano en la Audiencia de Jerez.

Una mortal dolencia que contrajo por exceso de 
trabajo y  de sofriaiientos morales en Granada, ha 
cjrtado al fin, á ios 43 años de edad, nna existen­
cia toda ella consagrada con abnegación y  honra­
dez á la caridad y ai trabajo.

Enviamos á su distinguida familia, y  especial- 
mente á nuestro querido amigo D. Manuel da 
Búrgos, la expresión de nuestro sentido pésame.

£1 via je de la córte.
Ayer mañana, á las ocho y cuarto, salió para La 

Granja S. M, la reina regenta, acompañada de sos 
aagnstos hijoe.

La real familia fué despedida en la estación p )r 
los ministros de la corona, excepto el Br. León y 
Castillo, q ie  continúa enfermo, el espitan generr', 
el gobernador de Madrid y otras machas person: - 
dislinguidaa.

Acompafiaron á loa augustos .viajeros las duque­
sas de Medina de lae Torres y  de Medina üidonia, 
la condesa ds Bapeiunda y  los marqnesea de Náje 
ra, el doctor Riedel y los generales Córdova y  Cas­
tillo, el duque de Sexto, el conde de Sepú.veda, el 
Sr, Alonso Martínez, con su hyo D. Severiauo y
D. Severino Alderete, aaxiliares del ministerio ds 
Gracia v  Justicia; su seciet rio particular Sr. Mm- 
guez y  el habilitado del mismo depaicrmento 
Sr. Rancés.

Et ministro de Fomento faé con la real familia 
I asta ja estación dq Viilalba.

Segnn telegrama de dicho punto á las diez de la 
mañana llegaron sin novedad los auguatus viajeroi.

Un telegrama posterior participó que SS. MM. y 
AA. se encuentran en el.real sitio deeda lae once y 
cuarenta minutos de ia mafiaua ds ayer.

E l Diario de Sevilla tupia ds La Sormiga de 
Oro un cnento que titula <E1 secreto del Fracma- 
B,.n,> que contiene mas mentiras absurdas que es- 
túpidss palabras.

E l objeto, como se comprenderá, no es otro qne 
el de suscitar odios y animadversiones, contra la 
ma80i¡eila,embaacandü de camino a esa g ey faná­
tica y  semisalvaje, que no sabe másni aprende mas 
quB lo que le dice y enseña esa parte del sacerdo' 
cío trabucaire que tantoabunda ennnestrsa atrasa­
das provincias ruralt ,

(fin embargo, la acción del cuento ee supone 
acaecida en Brock yn (Estados Unidos), para que 
sea mas dif.cli comprobar sn falsedad.

En un pueblo de la provincia de Santander ha 
falleciuo el señor don Andrés Boiis, ex-oi.>atadj, 
ex-gobernador, ex-jefa de la sección de órden pú 
biico deiinioisteiío de la Gobernación y fosdaior 
y  director de E l Progreto.

_ El astrónomo señor Noherlesoom annocia nos 
violenta tempestad ciclónica que pasará por Amé­
rica del Norte entre el 15 y el 17 dei actual; atra­
vesará el Océano Atlántico con la dirección SO. á 
NO., y llegará el dia 18 á Europa, donde imperará 
con grande energía hasta el dia 24. Empezará á g i­
rar hácia elNE.eidia 21, cansando probablemMí- 
te an descenso brusco en la temperatura.

España estará también bajo la infiuencia de es­
ta tempestad, que se extenderé principalmente 
por las provincias meridionales y por Castilla la 
Nueva el dia 18; por el centro de la Península d  
dia 19; por la región septentrional, desde Galicia 
hasta Cataluña, el dia 26; y por las provi acias de 
Levante el dia 21.

Convertida la tempestad en anticiclónica, domi­
narán loa vientos dei NE. á SE. en los dias 22 y28 
siendo el ce itro principal de esta última fase de 
la tempestad las provincias vecinas dei Medite­
rráneo.

C la ce ta  d e  h o y .

GRACIA Y  JDSTíOIA.—Ley autorizando al m - 
bíerno, para reformar et arancel de loe Registrado­
res de la Propiedad y el art 843, de la ley Hipote­
caria, qne forma parte del mismo.

Reales decretos indultando á Angel Diaz Her­
nández, de la prisión subsidiaria por insolvencia 
de multa á que fué sentenciado por la audiencia 
de Colmenar viejo, en causa por atentado y  le­
siones.

— Otro conmutando por la pena de destierro, la 
de un afio naeve meses de prisión correccional im . 
puesta por la audiencia de Orense, á Félix Buena­
ventura Logudido, en causa por delito de denun­
cia falsa.

—Otro indultando á Sebaetian Gnell y Turque- 
llas, del resto de la pena de un afio, ocho meses, uu 
dia de prisión correccional que la audiencia do 
Barcelona le impuso en cansa por disparo ds r*- 
ma de fnego.

PREálDENOIA.—Real decreto declarando que 
no corresponde á loa Tribunales ordinarios el co­
nocimiento del asunto origen de la competenda 
auecitada entre el gobernador de Santander y el 
juez de primera instancia.
. GUERRA.—Circular determinando los requisi­

tos que han de Henar lOe líceaciados del ejército 
que pidan sus licencias absolutas y soliciten certi­
ficación de ellae.

GOBERNACION.—Real órden confirmando uu 
acuerdo de la OomisioD provincial de Zaragoza, 
sobre designación de turnos de salida de coLceja- 
les del ayuntamiento de la capital.

T e m p e r a t r ^ a .

Según las observaciones do loe señores Aramba- 
ro, hermanos, ópticos, la temperatura de aya; en 
Madrid á ¡asombra es ia siguiente:

A  las odio de la mañana, 2 .' centígrados sobre 0. 
A  las doce de la miema, 31° Bubrs 0.
A  lae cuatro de la t»rde 30’  sobre 0.
E l batómetro indica buen tiempo.

SANTO DE HOY.—San Anacleto.

K M p e e « * c » tM  ir ttra  h o y .

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— A las 9.— 
Crispino e ¡a Gomare.

FELIPE  —A  las 10.—La gran vía.—A  las 10 3[4 
La canción de la lola.—A  las 10 li2,—Grandes y 
chicos.— A  las 9 —Cómo está la sociedad.

CmCO HIPODROMO DE VERANO.—A  las 
naeve de la noche.—Debut de la hermosa funam 
bula americana Ana BAnch.— Dea^iedida da la 
truupe Maríanis.—Tercera preeentsciou de Mies 
Jossie.—Los estatuarioB y otros notables ejstci- 
cios.

Imp. de L A  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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— [Ah ! cuanto me a legro !— exclamó K a tt— ¿ Y  
ha sido mucho?

— ¡Que diantrel  para e l que nada tenía, no

es poca cosa poseer así como trescientas libras de 
renta,

— lUna bonita sumal— murmuró la  joven .

— A s í, pues, voy  a suplicaros que m e facilitéis 

una blusa de marinero, un sombrero encerado y  un 
patalón azul, y  que m e permitáis pasar á ls  tras­
tienda, para mudarme en seguida.

K a tt  descolgó de l armario que cubría todas las 

paredes de la tienda las prendas que había desig­

nado e l P u lc ro , y  abrió una puertecita que dejaba 

ver e l interior de un gabinete, donde chisporrotea­
ba nna buena estufa.

— ¿Queréis también una camisa?

— Una camisa y  unos ealcetiues— dijo  e l P u lc ro .
A q u e l gabinete era e l que servía para las prue­

bas, y  en él había un gran espejo, para que los pa­

rroquianos pudieran verse de los pies á la cabeza.

E l P u lc ro  entró en él, con todo lo  necesario para 
mudarse, y  cerró la  pnerta.

E n  un abrir y  cerrar de ojos, se quitó sus m oja­

dos vestidos, y  se envolvió  en una ancha sábana 

de lana para secarse, permaneciendo algunos m i­
nutos al lado de la estufa.

En seguida hizo su nueva toilett, y  se puso e l 

sombrero encerado con cierta arrogancia y  echado 
hacia atrás.

Tengo asi todo e l aspecto de un auténtico m a­

rinero de Su Majestad— pensó— y  s i vuelvo á en-
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andaba muy derecho a l salir de la  taberna de la  

Temperancia, que en Londres es donde se achispa 

más profito la  gente. A travesé la  Cité, y  bajó por 

Sermón-lane para dirigirm e a l embarcadero, y  to ­

mar e lF e n n j boat. Estaba m uy obscuro, y  ¡pata-

plánt en vez de poner e l p ie  en la plancha.....

— ¿Le pusisteis al lado?

— Precisamente.
— ¿ Y  caísteis a l agua?

— Todo  entero, m i bella  K att. Y  me he venido 

aquí corriendo, aunque ya  es un poco tarde, por­

que ya  comprenderéis que no puedo estar asi.

— |Ohl de ningún medo.

Mientras la jo ven  escuchaba e l relato del P u l ­

c ro  había reparado eu e l corte elegante de l tra je  

que llevaba puesto.

— N o  está mal vestido— decía K a tt  para sí—  

parece que ba mejorado de fortuna e l bueno del 
P u lc r o ,

Y  en seguida d ijo  en ro z  alta:

— Y o  no sé en verdad, caballero, si tendré algún 

traje que sea digno de vos.

E l P u lc ro  dejó ’ asomar á  sus labios una sonrisa 

de satisfacción.

— Escúchame,niña K a tt, porque bien puedo con­

fiarme á vos; voy  á Kotheterithe á ver á unos pa­

rientes que son pobres, y  á  quien no quiero humi­

llar con mis lujos; porque habéis de saber que he 

tenido una pequeña herencia, y  estoy bastante 
bien.
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cando la  casa del prendero que le  alquilase ropas 

enjutas para mudarse las mojadas que llevaba 

puestas, y  donde pudiera calentar al lado de nna 

estufa ó chimenea sus ateridos miembros.

V I I

E l  S oron gb  es e l barrio  que está situado en ia  

margen derecha del Támesis, á la  salida del Puente 

de Londres.

A l  poniente se extiende e l Southwark, y  a l Este, 

sobre la  misma margen, Rotberitbe.

Todo  lo  animado y  bullicioso que es e l Borongh 

durante e l día, es sombrío y  silencioso por las 

noches.

Más allá de las anchas vías próximas á la  esta­

ción de  Londón-Bridge, se encuentran nnas calle- 

ja e la s  angostas y  m al alumbradas, donde v ir e  un 

vecindario industrial y  trabajador.

ü n a  de esas callejuelas es la de los prenderos, y  

está'toda llena de almacenes y  tiendas de ropas 

viejas y  usadas.

E l  prendero cierra muy tarde su tienda, porque 

las gentes qne acuden á proveerse de trajes ó ro-

Ayuntamiento de Madrid
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A LOS BAÑISTAS
mm fonda de los líanos de Fiienic Amarga de Chiclana (Cádiz) 

DE DON ANTONIO CABEZA  DE  VACA
calle de G arcía  G utiérrez , núm. 9 , y  R is s o , 8.

fia. Montada con I'-spa-
«splendidez y esmero. oderotiS, proporcioDa un alojamiento económico, servido eon

S E Í Í E  8UPERFI IE
MARIE BRIZARD Y  ROGER, DE BORDEAUX.

.................................  28 reales.
tu. de medio . . i c Vrl

D epósito .^ C om p^ ía  Íbero-Universal, P ;eciados, 74 , duplicado, piso i."*

f a  n ial ^mrnm la íegOimídad de osle lieoi*.

_  ___  T  “ ‘ “ rio 9W « » a  purga violenta.

P O L V O  R O C H E R
Digestivo, Depurativo, A n U íto íe s o  A a t i !m á .a

i r S " ~
la- M u je res  d e licadas los Anciauos'^'^Ñ • d ilicües,
Disrao como J»b Pildora» 'r m r a ú ^ ^ ^ ^  lo irrita ni dcbiUta ei orga- 
tamaño, k s  iVutaí laoxiüvas' el A .A T ^ 'r L  «u pequeño
loa Purganta eaUnnt :  Sa|¿a L i in o n 1 d £ ^  f r f “"  ^cP“gnante, 
purgativas, ete. Una eacharada de «í®f."«*®do. Aguas
por la noche al acostarse nrovoea «1 .r - *  medio vaso de agua 
vientre natural s i n l ^ ^ 's , ^ T i l n é Í . ^  ®^acu«ic¡ó/de

B M  ^®»OSi»®OTCIS C t^ A T IS

........

Servifios de la Com paiiialvasalláiinta de B a r a ^  
VAPORES COREEOS A PUERTO RICO Y  HABANA

con escalas y extensión á 

L a s  Palm as, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacífico

l‘ o r S f  m ^ ?  p t a  Patotas, Puerto lUco. Habana y  

Santander, el 20, y Coruña, el 21; para Puerto Rico v  Habana

V ^ H t o o .  eon extensión á MayagUea y

CbeUo, S.b.niH,, c.rt.g.n ., CIÓ . ,  p u .r t .,%  í  “s ™  d e l ' l . t r

H  10 d , Códi,, e. „ p o ,  .  V e U e t ®

p  ro 4® Mercedes.»
£1 30 de Cádtz, el vapor «Ciudad de Cádiz. .

VAPORES CORREOS Á M AN ILA
TJ C • 1 A J escotas en
1 ort-baid, A den  y  Singapoore, y  servicio á  Ilo-Ilo y  Cebú

i . í - i s i v . e . ó i „  . a , ,

E l vapor «Is la  de Panay» saldrá de Barcelona el l.o de Agosto de 1887

c o i n p a n t o T L ^ E o  W a b le s ,  y pasajeros, á quienes la
vicio. Rebaja á íámilias Precios^onvnnc!^^^^^  ̂ esmerado, como ha acreditado en sn dilatado ser-

r & . s r ; : s s : ^ ~ € E s f

ñores Larrinaga y  0 . ® -S a n ta n T r  A r e )  ü  Ím ’ -L ive rp oo l, sel
D . Antonio López de Neira ^ C .“ -Coruna._D . E. de G uarda.-Y igo ,

flor administrador general de la Compaflía General de m a ^ '  ’  ^

1 . A l o a l ^  , S
ENTRESUELO

GRAN
Se afoiéa, corta y riza 

el pelo.

J. lililí
SALÓIí DE PEllJC

Gabinete roKervndo 
para teñir el pelo y  la 

barba.

,  S
ENTRESUELO

ÜERÍA
^  coiifcrriona torta clase de poMtlzos.

Al cala, ciitreisueio.
N O T A . E n  el mismo se expende ¡a  higiénica A g u a  vegetal de A rrovo  ;

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su prim itAo 
1 color, sin m anchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.

Í^ ^ R T ^ Z s]

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DEHAVA**- 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISIS

Este medicamento no debe con- 
tundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados coBtr.a tos •
TOS. fffUÍM, MTnRBOS. ASMA, OPRESION, 

a fi . , , , . , .  bronquitis CRONICA. DEBIUDAO DEL PECHO
fra n o ¿ «  !f*  ̂ ' 'í f i «c io n e s , e iig irc l sello del G o b ie rn o  

•  p l n r l  i o s  cada/rasco. - Precio 1 4  reales. Fabricación  :
»  ^ ^ n lb .lO S .R u e d e R e n n e s .— DcposnoeaM ADRJD.Com po  >  

TéeroimivcríaJ,52,Precímíos,yenlasprincip,farmacias
.........
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pas usadas, tieaen cierto r e c t o  durante e l día, y  
prefieren hacerlo por la  noche.

E l  P u lc ro , sin embargo, no tenía por qué guar­

dar esbs miramientos, y  io mismo hubiera entrado 
a nna hora qne á otra en casa de su amigo Sam 

S i en aqueUa ocasión llegaba á las diez de la ñ ó ­
l e  a la calle de tos prenderos, y  llamaba á la  tien­

da de Sam. era porque sus vertidos estaban pin­

gando, y  tenía absolnta necesidad de mndarse de 
ropa.

Sam  es la abreviación fam iliar de Samnel.

E l  que llevaba ese nombre era nn jndío. que 
com o todos los de sn raza, ae dedicaba á varios 
negocios y  trabajos.

E ra  prendero, prestamista, perito y  apreciador 
de objetos de plata y  oro, y  había inventado ade­

mas un instrumento para taladrar las perlas.

Con todo y  con eso, no era rico, aunque U  cieían 

m illonario las comadres y  vecinos del barrio.

Sn más preciada finca y  rica jo ya  eraunalinda 
h ija  qne ae llam abaK att, y  que regentaba ia tien­
da desde por la  mañana hasta la noche.

Sam  había enviudado hacía muchos años, y  

K a t t  era la hija única que le  había quedado de su 
matrimonio.

L a  joven  tenía un don especial para atraer á los 

ropa-vejeros, un gancho magnético para detener & 

los parroquianos indecisos, y  hacerles que al fin 
hicieran sus compras, y  una influencia prodigiosa 

para que los más tacaños y  roñosos abrieran sus 
bolsillos con esplendidez.
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L -- ' ju .'i ' a viejos decían no haber conocido 

C'-¡ii-ici!iuta de más privilegiadas condiciones.

Cum do llegó e l P u lc ro  á la tienda do Sam, éste 

no estaba allí, porque había ido á H a y - ila r te t t  

a comprar los muebles de un gentlemán qne se 
marchaba á  las Indias Orientales.

K a tt  estaba sola,

L a  jo ven  conocía a l P u lc ro , por haberle visto 

mcientemente, cuando fué á vestirse de pies é  ca- 
^ z a ,  con las d iez guineas que le  había dado lord 

Halmnre, por averiguar e l paradero de Jenny. la 
Irlandesa y  su hijo.

— D ios 08 guarde, g e n t le m a n - le  d ijo  la J.-ven 
a l verle entrar.

ilu ch o  halago a l P u lc r o  aquel saludo, al cual 
contestó;

-B n e n a s  noches. M is K att; cada día estáis más 

bella, y no lo es más la  h ija  de ninguno de los lo ­
res de B elgrave Square.

Cuando se aproximó al mostrador, sobre e l cual 

ardía una lamparilla de petróleo, pud j ver la  joven  

qne e l P u lc ro  estaba como una esponja, y  sn traje 
cubierto de fango por algunos sitios.

- l A h !  [Dios m ío l-e x c la m ó  la  h ija  de Sam.—  
¿Qué ea lo  que os ha sucedido, caballero?

— [Ohl nna desgracia, como podéis ver: me he 

caído en e l Támesis, y  he estado á pnnto de aho­
garme.

— ¿Que habéis caído al río?

- C o m o  os lo digo. Había comido fuerte, y  no
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centrarme con los dos policem en que quisieron en­

viarm e á dormir á bordo del Realista, es seguro 
que no m e reconocerán.

E fectivam ente; el P u lc ro  estaba del todo cam­
biado y  desconocido,

S tcó  el bolsillo del din«ro, qne tenía en la fa ltri­
quera del m rjado pantalón, y  salió á la tienda.

— A h ora  debéis encontraros nn poco m ejor que 
antes— le d ijo  K att, al verle salir.

— ¡A h ! cierto que sí— contestó él.

Y  sacando del bolsillo media guinea, puso la 
moneda sobre el mostrador.

¿Por qué pagáis ahora, caballero?— le dijo 

K a tt  -Puesto qne dejais aqui vuestro tra je ....

E s  que no sé si podré ven ir yo mismo á reco­
gerlo.

— lAh i

Probablem ente mandaré á m i criado que ven ­
ga por él— añadió e l P u lc ro  con énfasis de aparen­
te naturalidad.

L a  joven  se dispuso entonces á cobrar sólo e l al­

qu iler de las prendas que se había puesto el P u lc ro , 
y  le  daba la vuelta de la media guiaea.

— Quedaos con todo, queridita mía.

K a tt  quedó verdaderamente admirada, y  aún le 

duraba su asombro, cuando ya e l P u lc ro  había des­
aparecido.

E l P u lc ro  tenía necesidad de ganar e l tiempo 
perdido,

— E l  H om b re  g r is  no debe saber nada d é lo
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